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El 5 de febrero se abría la campaña oficial socialista contra la guerra en un mitin 

en Carnegie-Hall. Por parte de los organizadores, esta primera manifestación fue un 

gran error pues aceptaron la participación de los pacifistas-burgueses, “los Amigos de la 

Paz”. El motivo de esta colaboración, fuera de lugar, ha sido un hecho completamente 

fortuito. La sala, la Carnegie-Hall, ya estaba alquilada a los pacifistas y el partido no 

creyó posible retrasar el mitin. Tenemos que declarar que celebrar un mitin en Carnegie-

Hall se paga demasiado caro. El Partido Socialista contaba demasiado con esa gente que 

se declara pacifista pero que lo son platónicamente y que, al primer disparo, protestan 

por su ardiente patriotismo y, a semejanza de los pacifistas burgueses europeos, 

defienden la máquina de matar gubernamental, engañando a las masas convenciéndolas 

de que para obtener una “paz justa”, “una paz eterna”, “una paz de derecho”. Hay que 

hacer la guerra hasta el final. Cooperando con personas que tienen a Wilson por el 

“mago de la paz” mezclamos las cartas y confundimos a las masas. Éstas, justamente, 

tienen que tener una clara conciencia de clase para poder llevar adelante una lucha 

eficaz, y no puramente formal, contra la guerra y el militarismo. 

El error fundamental ha llevado a otro: las dos resoluciones, la socialista y la 

pacifista, fueron aprobadas conjuntamente. Aunque los obreros componían la mayoría 

de la reunión, la relación de fuerza no se expresó y el carácter revolucionario de la 

manifestación resultó debilitado en gran medida, tanto psicológica como políticamente. 

Sin embargo, hemos conocido con gusto el texto de la resolución planteada por 

los oradores oficiales del Partido socialista. No estaba en ella todo lo que quisiéramos 

decir, había también cosas superfluas, pero esta resolución era, de todas maneras, un 

documento internacionalista y presentaba, de acuerdo con las condiciones del momento, 

el carácter de un acto revolucionario, o por lo menos de una manifestación en ese 

sentido. 

Si la resolución formula que “la guerra” debilita las tradiciones de esta república, 

simplemente debemos señalar que esta reverencia ambigua ante las tradiciones de una 

república burguesa está muy en su lugar en la resolución de los pacifistas burgueses: 

estos últimos, mañana comenzarán a enseñarle al pueblo, exactamente igual que los 

pacifistas franceses, que para salvar “las nobles tradiciones de la república” es 

indispensable aplastar a Alemania. Nuestra república proletaria no está contenida en las 

tradiciones del pasado: está completamente en el futuro. 

La resolución estipula (y muy bien) que la guerra que nos amenaza sólo puede 

servir a los intereses de los capitalistas de este país. Esos intereses están expresados con 

su nombre: “la lucha se lleva adelante a favor del derecho sagrado de los capitalistas 

norteamericanos a engordar a costa de las desgracias de una Europa devastada por la 

guerra.” La  resolución prosigue: “la declaración de Wilson (“no perseguiremos 

objetivos egoístas”) es una suprema hipocresía”. Suprema hipocresía… Muy bien dicho 

y en toda la frente de esos socialistas cuya bandera se alinea junto a la de Wilson. El 
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socialismo supone una rebelión organizada contra la sociedad burguesa. La política 

socialista es la desconfianza organizada ante los partidos burgueses, sus jefes y los 

emisores de órdenes gubernamentales. 

La resolución no plantea la cuestión de la “defensa nacional”. Esta es la carencia 

más seria. Pero la resolución contiene en sí misma una respuesta política suficiente a 

esta cuestión. Quien mañana ose hablarnos del deber de la “defensa nacional” se ganará 

la respuesta: la guerra sólo es la defensa del derecho sagrado de los capitalistas 

norteamericanos a engrosar a costa de las desgracias de la Europa devastada por la 

guerra.” ¡Camaradas! ¡Recordad esta fórmula simple, clara y honesta! Os servirá. 

Incluye la obligación categórica de todos los representantes de la clase obrera de votar 

contra todos los créditos a favor de la guerra. Excluye, de antemano, a los miembros del 

partido que hablen, cuando estalle la guerra, de “paz civil” con el gobierno; pues 

únicamente esos renegados, esos tránsfugas, esos individuos sin honor ni fe, pueden 

incitar a los trabajadores a reconciliarse con los instigadores de guerra para ayudar a los 

capitalistas norteamericano a aprovecharse de una Europa exangüe. 

La resolución llama “a todos los trabajadores de los USA a la lucha, por todos 

los medios a su disposición, contra cualquier tentativa de arrastrar a Norteamérica a la 

guerra”. Pensamos que se debería de haber precisado la naturaleza de esos medios. Pero 

la dirección general de la lucha está bien indicada, pues la resolución nos invita a 

marchar tras las huellas de Liebknecht, de Fenner-Brokway, de los cinco miembros de 

la Duma y “de todo el resto de mártires que han sacrificado su libertad e incluso su vida 

por la causa de la paz”. 

“Los medios a disposición del proletariado” vienen definidos enteramente por su 

papel en la producción capitalista y por la situación del proletariado en el estado actual. 

Esos medios no se han de inventar. Los suministra la experiencia histórica de la lucha 

de clases en sus formas de mayor tensión. En este sentido, la resolución nos invita a 

llevar adelante el combate aumentando la importancia del movimiento, su impacto 

ideológico y político, y elevando su capacidad combativa. 

Nuestros camaradas ven que la resolución del Partido Socialista es rica gracias a 

su contenido. Es un llamamiento al combate y una indicación del camino a tomar. Pero, 

al mismo tiempo, es una obligación tomada por los círculos dirigentes del partido. 

¡Velaremos para que esa obligación sea asumida hasta el final, sin debilidades, sin 

concesiones ni dudas! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
germinal_1917@yahoo.es 

 

 

http://grupgerminal.org/?q=node/102
mailto:germinal_1917@yahoo.es

